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Es esta una fecha memorable, una fecha de gran significa-
ción para la democracia y para la infancia. El 20 de no-
viembre, hasta ahora, ha sido un día en el que se abren nue-
vas esperanzas, un día que invita a soñar y proyectar un fu-
turo mejor que nos permita progresar en el proceso de
humanización de nuestra especie. 

El 20 de noviembre de 1975 finalizan casi cuarenta años
de dictadura y se inicia definitivamente un período de con-
quista de libertades colectivas, y, con ellas, un proceso de re-
cuperación y construcción de una democracia.

La educación infantil, como otras muchas realidades so-
ciales y educativas, no ha sido ajena a esta realidad, de te-
mor, riesgo y esperanza. Desde la década de los años sesen-
ta del siglo pasado, la necesidad social y la voluntad de cam-
bio propician que se inicie, de forma clandestina, al márgen
del control oficial, la creación de una nueva educación para
los más pequeños. En pueblos y ciudades aparecen escuelas

infantiles, son miles las familias, las maestras que, a escon-
didas, con complicidad compartida, construyen para la in-
fancia de 0 a 6 años escuelas diferentes.

La represión, hizo que emergiera la libertad individual
en pequeños colectivos, que, en un contexto adverso, cons-
truyeron una potente institución de la primera infancia, pa-
ra que cuando finalizara la dictadura pudiera orientar la ac-
ción de un futuro democrático. Con aquel 20 de noviem-
bre, se abrieron grandes esperanzas también para la
educación infantil.

El 20 de noviembre de 1989, se aprobó en la Naciones
Unidas la Convención sobre los Derechos de la Infancia.
Cuarenta años después de ser aprobados los Derechos
Humanos.

La infancia siempre tiene que esperar a ser reconocida,
una espera que desespera a sus defensores, pero llega el día
en que la Convención reconoce en ella a la persona que es,
desde que nace, con sus derechos sociales y civiles.

Los Derechos de la Infancia nos obligan a las personas
adultas a respetarlos, ya seamos los adultos maestros,

madres o padres, ciudadanos o personas responsables en
poderes públicos.

Es reconfortante comprobar que muchos de los Derechos
que contiene la Convención inspiraron y configuraron las
prácticas de aquellas escuelas infantiles que a escondidas y de
manera silenciosa se crearon en la clandestinidad.

Ahora el azar, o no, nos sitúa ante un tercer 20 de no-
viembre, con unas elecciones generales, en un contexto
social y económico convulso, con un malestar que gene-
ra una amplia incertidumbre.

Una vez más seremos las personas adultas las que tenemos
derecho al voto, las personas a las que legalmente se nos reco-
noce que tenemos voz, no se la reconoce a la infancia.

Desde esta página se propone que en el ejercicio de nues-
tra libertad, de nuestra voz o voto, nos acordemos de la in-
fancia, la que tiene derecho al voto. La conquista democráti-
ca es aun insuficiente, como lo es también lo conseguido con
respecto a que toda la infancia tenga una escuela infantil de
cualidad y calidad. Nuestra voz, en el ejercicio libre del próxi-
mo 20 N puede ser también la de la infancia.

20 N
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El informe educativo de la OCDE (Organización
para la Cooperación y el Desarrollo Económico)
incide en la necesidad de invertir en la enseñanza
para mejorar la economía y el empleo. Si se deja
de invertir en la enseñanza pública, a corto plazo
el resultado será un debilitamiento general del sis-
tema educativo y un aumento de las tasas de
abandono escolar prematuro y fracaso escolar co-
mo consecuencia de la reducción de los progra-
mas de refuerzo y de atención individualizada al
alumnado.

La inmensa mayoría de los países de la OCDE
y de la Unión Europea apuesta decididamente
por la inversión pública en Educación. Así, la
media de inversión pública en educación sobre el
PIB en el conjunto de países de la OCDE es del
5,8% y en la UE del 5,5%.

En el caso del Estado español la inversión pú-
blica en Educación se sitúa en el 4,5% sobre el
PIB, un 3,28% si consideramos únicamente la
educación en los niveles no universitarios. Este
dinero público se reparte entre dos redes educati-
vas diferenciadas, la red pública y la red privada
concertada. Sin embargo los compromisos con la
integración y cohesión social de ambas redes no
son los mismos. 

En el caso de Navarra, la red pública atiende
a un 62% del alumnado, con centros reparti-
dos en un total de 137 localidades, tanto en
entornos rurales como urbanos. La red priva-
da-concertada atiende al 38% de la población
escolar concentrándose en 24 localidades, la
mayor parte de ellas situadas en las zonas más
pobladas, especialmente en los núcleos urba-
nos de Pamplona y Tudela. La responsabilidad
de la red pública en la integración territorial de
nuestra comunidad es evidente. 

Si atendemos a la integración social y cultu-
ral, la red pública acoge el 80% del alumnado
con necesidad específica de atención educativa.
Por poner algún ejemplo, la oferta de grupos
específicos de atención a la diversidad en la en-
señanza secundaria se sitúa en la red pública
por encima del 75% del total.  

A pesar de ello, la red pública en Navarra se
ha caracterizado tradicionalmente por presen-
tar unos índices muy elevados de calidad en su
oferta educativa y unos resultados en los indi-
cadores de las evaluaciones externas que sitúan
a nuestra comunidad en los mejores puestos
del Estado y a la altura también de los países de
nuestro entorno. 

El sistema educativo público de Navarra ha si-
do desde hace muchos años pionero en la im-
plantación de medidas novedosas de atención a
la diversidad, en la formación del profesorado o
en la enseñanza del euskera y en euskera. Más re-
cientemente también lo está siendo en la intensi-
ficación de la enseñanza de lenguas extranjeras, o
en la implantación de las nuevas tecnologías y de
programas de calidad y convivencia.  

Lamentablemente esta dinámica parece ha-
berse quebrado. La mejora progresiva de la in-
versión pública en educación parece que ha de-
jado de ser una prioridad en Navarra, al menos
en la pasada legislatura. Desde el año 2009 ve-
nimos observando cómo en los sucesivos pre-
supuestos la inversión en Educación se ha ido
recortando de manera paulatina.  

Sorprendentemente, esta reducción de las in-
versiones en educación ha coincidido con un
periodo de intenso repunte de la matriculación
en la red pública, que el curso pasado fue en
Navarra el más alto del estado. Así, En el perio-
do 2007-2011 la red pública no universitaria
ha pasado de 3.030 a 3.336 unidades (grupos
clase de alumnado). Estas 276 nuevas aulas su-
ponen un incremento en la matrícula del 9%. 
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Manifiesto en defensa de la enseñanza pública

contra los recortes en los presupuestos de educación
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En los presupuestos de Educación de 2010 la
partida de Becas se reduce un 6%, Formación
del Profesorado baja un 9% y se suma al 50%
que ya bajó en 2009, Gastos de
Funcionamiento de los centros escolares dismi-
nuye el 7,5%, Nuevas Tecnologías un 26%,
disminuyen también las subvenciones a las
Apymas... En los presupuestos de 2011 las par-
tidas de Atención a la Diversidad se reducen en
torno al 18%, la partida de Formación del pro-
fesorado de nuevo en un 20%; las Inversiones
en el 0-3 descienden un 7%; desaparece la par-
tida de Actividades Extraescolares… son algu-
nos ejemplos de este recorte progresivo de las
inversiones en la enseñanza pública. 

De igual modo, a lo largo de la pasada legis-
latura, la financiación de la Universidad
Pública se ha visto sometida también a fuertes
presiones restrictivas por parte del Gobierno de
Navarra que han hecho reducir su capacidad
de iniciativa. 

En 2012 la política de desinversión (“aho-
rro”) que lleva aplicando el Gobierno a la
Enseñanza Pública no universitaria desde los
presupuestos de 2010 alcanzará los 43 millones
de € anuales. El acumulado en estos tres ejerci-
cios alcanza los 90 millones de euros, y si le
sumáramos el incremento neto de 47 millones
que hubiera resultado de armonizar la inver-
sión con el incremento de las matrículas si-
tuaríamos el recorte en casi 140 millones de €. 

Estas cifras chirrían más si consideramos
que –en el mismo periodo de tiempo– se han
invertido 52 millones de euros en la construc-
ción del Circuito de los Arcos, 68 millones en
el Pabellón Arena, 45 millones para el TAV

sólo durante este año, 180 millones en la
compra de acciones de la empresa privada
Endesa, y más en otros proyectos que no de-
berían ser prioritarios en estos momentos.
Todo ello con dinero público, procedente de
los impuestos directos e indirectos que paga-
mos la ciudadanía. 

Por todo ello representantes de distintos
agentes de la Comunidad Educativa de la red
pública nos hemos juntado hoy para lanzar es-
te mensaje en defensa de la Enseñanza Pública.  

1 Queremos hacer un llamamiento a nuestros
gobernantes y a nuestros representantes parla-
mentarios para que impidan cualquier retro-
ceso en las medidas que hasta ahora han veni-
do permitiendo una mejora progresiva de la
calidad de la Enseñanza Pública.  

2 Queremos garantías de que no habrá nuevos
recortes en los presupuestos para 2012; exigi-
mos un compromiso por parte del Gobierno
de que las medidas adoptadas para este curso
tendrán un carácter provisional y temporal, y
de que en el menor plazo posible volverá a re-
cuperarse la senda ascendente en inversión
educativa, tanto en recursos humanos (recu-
perar las plazas suprimidas entre otros) como
en infraestructuras (comedores, patios…) 

3 Exigimos que Educación asegure las medidas
y recursos que nos permitan seguir avanzando
eficazmente en la atención a la diversidad. 

4 Hacemos un llamamiento también a todas las
personas comprometidas con la Enseñanza
Pública –madres, padres y otros familiares, pro-
fesorado y estudiantes de todas las etapas– para
que se movilicen rechazando las restricciones

que se están aplicando y contra cualquier recor-
te de que pueda ser objeto la red pública en los
presupuestos de 2012. 

5 Los agentes que firmamos este Manifiesto te-
nemos diferentes puntos de vista ante la actual
escuela pública, aún así todos coincidimos en
que tenemos que seguir avanzando en: una
enseñanza pública de calidad que sea garantía
de equidad y de integración social para toda la
sociedad Navarra. También tenemos claro que
todos los recortes presupuestarios supondrán
pasos en sentido contrario. 

6 Deseamos la mejor educación para nuestros
hijos e hijas. Ya hemos hipotecado nuestro
presente con esta crisis, no hipotequemos
también su futuro.                                        �

NI UN PASO ATRÁS
EN LA EDUCACIÓN 

DE NUESTROS HIJOS E HIJAS. 

POR UNA ENSEÑANZA PÚBLICA
DE CALIDAD. 

¡NO A LOS RECORTES EN LOS
SERVICIOS BÁSICOS!

Representantes de la
Educación Pública  en Navarra
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La in teracc ión y la  é t ica
de los pequeños ( I I )

Establecimiento de
comunidades, forma-
ción de grupos

Los pequeños mues-
tran interés por esta-
blecer y participar en
comunidades de niños
y niñas desde muy
pequeños. A menudo,
la primera expresión
visible de la comuni-
dad es la que denominamos la ola (Liberg, 1996; Lokken, 1997). Ningún
adulto sabe con certeza cómo empieza una ola, ni quién la empieza, pero,
una vez formada, resulta muy visible y audible. De repente está ahí, en la
mesa a la hora de comer, en la sala común. Alguien ha hecho un movi-
miento, un ruido extraño, y en pocos segundos todos los pequeños partici-
pan y hacen lo mismo. Golpean la taza con un tenedor, emiten un grito
extraño o corren en fila de un lado para otro de la habitación una y otra
vez. La ola es siempre corporal y se caracteriza por ser la expresión de una
alegría o satisfacción grande y profunda, de modo que nunca es silenciosa.

Y si algún niño es demasiado pequeño para saber cómo participar con su
cuerpo, seguro que no lo es para compartir la alegría y las risas y participar
así en la comunidad. La ola une a toda la comunidad, desde el más pequeño
hasta el mayor. Por este motivo, las personas adultas deben apoyar las olas
que se forman en los grupos de pequeños.

De todos modos, el niño intentará muy pronto ampliar su repertorio y
experimentará con otras maneras de formar comunidades.

Nos encontramos en el patio a media mañana. Svend (1,7) da de comer hojas
al lagarto de madera. Chistoffer (1,7) se le acerca con una pala grande en una
mano y una pequeña en la otra. Se queda mirando a Svend. Entonces, con la
pala pequeña golpea a Svend en el brazo. Svend deja inmediatamente de hacer
lo que estaba haciendo y mira hacia mí. Yo estoy medio girada y hago como que
no he visto nada. Ahora Svend mira a Christoffer, que está inmóvil. En seguida
toma la pala grande y se la ofrece a Svend, acompañando el gesto con una gran
sonrisa. Svend me mira, arroja la pala al suelo y parece muy enfadado.
Christoffer espera un poco, se acerca a Svend, recoge la pala y se la da diciéndo-
le “Mira”, y ambos se ríen.

Svend me mira y yo le sonrío. Se vuelve hacia Christoffer y, sonriendo, le da
un puñado de hojas y ambos alimentan al lagarto. Les digo: “Christoffer, ¿has
visto cómo se ha enfadado Svend cuando les has golpeado?” Miro a Svend y

Jytte Hare, Marianne Nielsen, Ulla LibergIntentamos hablar con los pequeños pequeños
sobre cosas complejas, como si entendieran lo
que estamos diciendo, y las experiencias que
tenemos son excelentes. Somos conscientes de
que las capacidades lingüísticas de los
pequeños no siempre son suficientes para llevar
a cabo negociaciones verbales, pero es ahí don-
de intervenimos y ayudamos. Escuchan la ento-
nación, ven la mímica y llegará el día en que tam-
bién comprenderán las palabras. De repente,
sentimos cómo los pequeños utilizan nuestras
formulaciones en su interacción, como por ejem-
plo: “¡Solo tienes que decirlo!”
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prosigo: “Pero ahora parece que vuelve a estar contento”. Svend sonríe y le da
más hojas al lagarto. Al cabo de un rato, se van corriendo, cada uno en una
dirección, para ir a buscar nuevas aventuras por el patio.

Es posible que a los pequeños les falte vocabulario, pero no carecen de len-
guaje. Realizan comunicaciones no verbales, dejan que sus cuerpos, que la
mímica, formulen las expresiones y buscan activamente la comunidad, el
grupo. Pueden sentirse inseguros en cuanto a las intenciones de los demás
pequeños, pero la presencia y el comportamiento tranquilo de una persona
adulta pueden bastar para que se sientan capaces de adentrarse en lo desco-
nocido, puesto que desean estar con los otros, hacer algo juntos y reflejarse
en sus semejantes.

Igual que en esta historia, a veces los pequeños pegan o reciben gol-
pes en nuestra presencia sin que nosotros intervengamos de manera

inmediata. No dejamos de intervenir porque consideremos que pegarse
sea correcto e intervendremos siempre que un niño sufra o sea maltrata-
do. Pero los pequeños discuten y se pegan; es una actitud intuitiva, for-
ma parte de la vida en espacios donde conviven muchos pequeños, sean
o no pequeños. Y la pedagogía consiste precisamente en la presencia de
una persona adulta y de la valoración de si, dado el caso, debe interve-
nir en la situación.

La implicación de los pequeños aporta la mejor solución

Los adultos de una vuggestue a menudo experimentamos que distintos
pequeños exigen poseer la misma cosa: “¡Mío!”, dicen. Esto puede deri-
var fácilmente en un conflicto que requiere la intervención de un adul-
to. Muchas veces no hemos visto cómo ha surgido el conflicto ni quién
tenía primero el objeto. Ahora somos conscientes de que no es tan
importante saberlo. Tenemos claro que los pequeños lucharán con fuer-
za por el derecho a algo sobre lo cual consideran que tienen un derecho
legítimo. Lo importante es la manera en que, como adultos, podemos
intervenir y ayudarlos intentando interpretar con ellos la situación y
asistiéndoles en la búsqueda de aquella solución que resulte correcta
para ellos. Lo más importante no es actuar como juez y juzgar los hechos
del pasado; más bien lo que hay que hacer es encontrar un futuro que
resulte satisfactorio para todos.

Es la última hora de la mañana. Kalle (1,5) atraviesa a toda velocidad la Clase
del Cielo con el cochecito que acaba de quitarle a Sanne (2,1). Sanne le persi-
gue a la misma velocidad y, cuando Kalle se detiene, le tira de los pelos. Kalle se
queja con mucho escándalo. Le digo que Sanne no quiere que le quite el coche-
cito. Se arroja al suelo enfadado y se queja aún más. Sanne está de pie, toma el
cochecito y observa lo que hace Kalle en el suelo.

Le digo: “Kalle se ha puesto muy triste. Le hubiera gustado mucho tener el
cochecito.” Sanne levanta los ojos hacia mí y entonces mira al otro extremo de
la Clase del Cielo. Señala con el dedo y hace un ruido que seguramente signifi-
ca “allá”, porque al otro lado hay un cochecito con un muñeco dentro. Le digo:
“¡Buena idea, Sanne! Kalle puede coger el otro cochecito”. Me dirijo hacia Kalle
y le hago la propuesta del otro cochecito. Mientra se levanta del suelo, Sanne va
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corriendo a buscar el otro cochecito y se lo trae. Kalle aprovecha que el primer
cochecito ha quedado sin vigilancia, pero inmediatamente acepta que pertene-
ce a Sanne y coge el nuevo.

Les digo: “¡Qué bien, Sanne! ¡Y qué bien que ahora Kalle también tenga un
cochecito! Ahora podréis pasear juntos”. Atraviesan la clase, muy juntos, con sus
cochecitos.

Al involucrarnos emocionalmente, los conflictos nos ofrecen una oportuni-
dad de desarrollo. Es, por lo tanto, donde la forma de actuar de los adultos
cobra especial importancia. Cuando el mundo de los pequeños se derrum-
ba, debemos ponernos a su disposición como una persona adulta que no les
quita responsabilidad a la hora de solucionar la situación. Debemos ayudar-
les a verse a sí mismos y sus reacciones ante los actos de cada uno de los
pequeños. A menudo nos ha sorprendido y encantado la capacidad y las
ganas de los pequeños de encontrar una solución que convenza a ambas
partes y que les devuelva a una situación satisfactoria. El derecho a una cosa
es un derecho que los pequeños defienden con todos los medios, pero a
menudo podemos ver cómo uno de estos conflictos se convierte en ocupar-
se del bienestar de los demás.

Los adultos, por otro lado, debemos saber distinguir nuestra interpre-
tación de la situación de la interpretación que de ella hacen los
pequeños, pero, por otro lado, debemos estar pendientes del hecho de
que nuestra intervención puede comportar aprendizaje indirecto en el

momento concreto y en el futuro. La historia siguiente, que es una de
nuestras primeras historias, es un ejemplo de la manera en que el adulto
introduce su propio razonamiento, sin escuchar la negativa del niño.

Mette (1,11) i Beate (2,6) se columpian juntas en un columpio, y Hjalte (2,6)
se columpia en el columpio del al lado. Le pregunto a Hjalte si Anton (2,3)
puede columpiarse con él. Contesta “No” y sigue columpiándose. Me distraigo
con otra cosa y me alejo un poco. Beate se baja del columpio y Anton se queda
de pie con ganas de columpiarse. Vuelvo y le pregunto de nuevo a Hjalte si Anton
pueden columpiarse con él. Hjalte contesta “Sí”. Poco después (un minuto),
Hjalte dice en voz baja pero con exasperación: “No quiero columpiarme con él”
y lo repite varias veces. Le pregunto a Hjalte si quiere columpiarse con Mette y
contesta “Sí”, baja del columpio y se va donde está Mette.

La discusión dentro del equipo se centró en qué debía prevalecer: ¿el deseo
de Hjalte de columpiarse solo o la intención del adulto de introducir a otro
niño en el juego? ¿El deseo de que participaran todos o quizás su conoci-
miento de la posible reacción de Anton ante un rechazo? Con independen-
cia de la posible discusión, no se estableció ninguna comunidad entre los
dos pequeños en el columpio, y ¿qué sabemos de lo que aprendieron de
todo ello?

Con la ayuda de preguntas abiertas, hoy intentaremos involucrar a los
pequeños en las soluciones, y si es posible, convertirlas en soluciones
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comunes que apunten hacia adelante,
hacia una solución o hacia un nuevo jue-
go en común.

Ahora, para nosotros, es importante
buscar juntamente con los pequeños otra
manera de hacer, en lugar de reñirles y
actuar como jueces. Pero es igualmente
importante permitir que el niño tenga la
oportunidad de defender su postura y,
por lo tanto, puede ser una solución
constatar que hay deseos de los pequeños
que son incompatibles. También forma
parte de la vida defender las propias pos-
turas y deseos y saber que, a veces, perdemos. El adulto podría optar
por respetar la negativa de Hjalte y comunicársela a Anton, que segura-
mente se pondría triste, aunque no inconsolable, a la vez que experi-
mentaría que no todas las discrepancias pueden resolverse al gusto de
todos los implicados.

En pocas palabras, intentamos hablar con los pequeños pequeños
sobre cosas complejas, como si entendieran lo que estamos diciendo, y
las experiencias que tenemos son excelentes. Somos conscientes de que
las capacidades lingüísticas de los pequeños no siempre son suficientes
para llevar a cabo negociaciones verbales, pero es ahí donde interveni-

mos y ayudamos. Escuchan la entonación, ven la mímica y llegará el día
en que también comprenderán las palabras. De repente, sentimos cómo
los pequeños utilizan nuestras formulaciones en su interacción, como
por ejemplo: “¡Solo tienes que decirlo!”

Los pequeños que cuidan de los otros pequeños

Los pequeños quieren que los demás pequeños estén bien. No les gusta
que los demás pequeños y niñas estén tristes, porque los desasosiega y
les hace sentirse inseguros, y queremos que conserven esta sensibilidad.
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Reaccionan y piden ayuda al adulto: “¡Haz algo!”, cuando el niño recién
llegado parece triste en los brazos del adulto. Cuando hay un conflicto
cerca de ellos, puede parecer a primera vista que los pequeños siguen
ocupados en su actividad, pero la situación les afecta y dedican mucha
atención a lo que pasa. A veces traspasan la situación al adulto, porque
es responsabilidad del adulto que los pequeños estén bien y algunas
situaciones son además demasiado difíciles para que ellos intervengan.
Pero si tienen la menor oportunidad y creen que pueden aportar algo,
entonces lo hacen.

Salgo de la sala común al oír que un niño llora mucho. Jack (2,6) y Maria
(2,6) están de pie uno al lado del otro. Jack tiene un plato y una cuchara en la
mano. Siento a Maria en mi regazo (la niña que llora) y le pregunto qué le
sucede. Estira el plato de Jack y dice: “¡Mío, mío!” Le pregunto a Jack si el plato
es de Maria y responde: “No”. 

Pregunto: “¿Qué tenemos que hacer?” Jack me mira y dice algo ininteligible,
se va y empieza a saltar encima de un colchón. Me quedo sin saber qué hacer,
con Maria, que está llorosa, en el regazo. Sarah (2,0) está de pie un poco apar-
tada de nosotras, abrazando a dos muñecas. Se nos acerca un poco y se queda
mirando a Maria. Coge una de las muñecas y se la ofrece, no muy convencida.
Maria gimotea un poco, pero coge la muñeca y abandona mi regazo.

Le digo a Sarah: “Qué bien que le hayas dado una de las muñecas a Maria
para que dejara de llorar”. Y a Maria le digo: “Qué bien que Sarah quiera
ayudar a consolarte.”

Los pequeños pequeños pueden reconocer sentimientos en otras perso-
nas, saben escuchar y actúan si tienen oportunidad. “Cuidar de los
demás” y “ocuparse del bienestar de los demás” son valores éticos fun-
damentales para ellos y, a partir de estos valores, actúan. Es fácil que los
adultos eximamos de responsabilidad a los pequeños pequeños, siempre
los consolamos y les ayudamos sin involucrar a los demás pequeños en
la acción o sin permitirles intervenir. De este modo es posible que per-
damos la oportunidad de promover que los pequeños desarrollen su
capacidad de cuidar a los demás y que, involuntariamente, les enseñe-
mos que es una labor y competencia exclusiva de las personas adultas
resolver los problemas y hallar soluciones. Esto puede comportar una

coerción del desarrollo social que de forma natural se está formando en
los pequeños y que, más adelante, resulte difícil volver a estimular.

Nuevas maneras de actuar

Como hemos dicho anteriormente, el proyecto generó en nosotros una
gran atención sobre el aprendizaje indirecto que se da entre los pequeños y
entre los adultos, es decir, sobre los valores que inconscientemente transmi-
timos en virtud de nuestra manera de ser y de la forma de comunicarnos.
Sabemos que si actuamos de un modo distinto, los pequeños también reci-
ben un aprendizaje distinto. Los pequeños siempre están aprendiendo algo,
todo el rato y en cualquier situación. Nunca llegaremos a saber qué sacan
de una situación concreta, pero lo que nosotros hemos aportado no es indi-
ferente. El aprendizaje indirecto es nuestra responsabilidad.

Al principio de nuestras experiencias sobre el aprendizaje indirecto y nues-
tra acción reforzada nos paralizamos porque no sabíamos qué decir ni qué
hacer. ¿Qué aprenderán los pequeños de todo esto? Fue un consuelo para
todos nosotros constatar que, si los pequeños expresaban su satisfacción
sobre cómo se había resuelto una acción o un conflicto determinados, podía-
mos resolver el conflicto, la acción o lo que fuera, volviendo a hablar sobre
la situación con los pequeños a posteriori. Berit Bae dice que nunca es tarde
para “recuperarse” (2003, pág. 67), y afirma, por ejemplo: “Esta mañana,
Hanse y Grete estaban enfadados, ¿os acordáis? ¿Y os acordáis de que yo...?
Me parece que me he equivocado, lo siento”. Una vez más vemos que los
pequeños quizás no cuentan con el lenguaje necesario para entender todo
lo que dicen las personas adultas, pero perciben la entonación, conocen
algunas palabras y comprenden de sobra lo que quieren las personas adul-
tas. Son conocimientos muy valiosos que hay que tener en cuenta en una
profesión en que es imposible no equivocarse, seguimos equivocándonos a
menudo y, seguramente, siempre será así, pero estamos en el buen camino.

El trabajo con el aprendizaje indirecto también nos ha enseñado a
fijarnos más en las posibilidades de acción que podemos mostrar a los
pequeños a través de este tipo de aprendizaje. Por ejemplo, ahora, cuan-
do nos encontramos ante un conflicto, a menudo intentamos describir
la situación junto con los pequeños y utilizando palabras como: “¿Por
qué lloras?”, “¿Os habéis peleado?”. Palabras que sirven para resaltar y
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visualizar acciones, sentimientos y resultados: “Cuando pegas a alguien,
entonces...”. Simultáneamente intentaremos mostrar acciones alternati-
vas a pegar, quitar el juguete...: “Si quieres participar en el juego, podrías
pedir permiso” o “Si tú también quieres participar, quizás podríais jugar
juntos”. Para nosotros se ha convertido en una cuestión muy importan-
te encontrar, junto con los pequeños, una manera de hacer que no sea
reñir o actuar como jueces y, dado el caso, asignar el juguete objeto del
deseo a una de las partes.

Forma parte de nuestro nuevo método de actuación aprobar las acciones
de los pequeños, hablando de lo que hacen. Lo vemos, lo verbalizamos y,

de este modo, reconocemos la acción y la reforzamos. La siguiente historia
es un ejemplo de esto:

Es media mañana y estamos en el patio. Hay muchos pequeños y adultos
dedicados a hacer actividades. De repente, me doy cuenta de que Zeynep
(1,10) se ha caído con la bici. Está estirada en el suelo, hecha un lío con la
bici, parece asustada y lloriquea. Aydah (2,6) está de pie a su lado. Se acer-
ca y coge la bici, al mismo tiempo que mira y habla con Zeynep en una len-
gua ininteligible (árabe?). Aydah, delgada y menuda, no puede mover la
bici y coge a Zeynep e intenta levantarla. Me acerco, aparto la bici y ayuda
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o Zeynep a levantarse. Cuando ya está de pie y recuperada, me arrodillo
entre las dos niñas y le digo a Aydah: “He visto que has intentado ayudar a
Zeynep a levantarse”. Aydah me mira, contesta algo y vuelve a mirar a
Zeynep: “Sí”, le digo. “La has ayudado cuando se ha caído. Creo que esto le
ha ido bien, la ha puesto contenta”. Zeynep no dice nada, se queda de pie
mirándonos y sonríe. Me alejo de las niñas. Aydah vuelve a decirle algo a
Zeynep y, al cabo de poco, ellas también se separan.

Antes, frente a una situación similar, la persona adulta habría entendido el
intento de ayuda de Aydah, pero seguramente no lo habría comentado. Es
posible que, incluso, hubiera empezado el auxilio diciéndole a Aydah algo
como: “Me parece que esto no funciona, ya la ayudo yo, a Zeynep”.

La persona adulta refuerza la acción de Aydah al verla y reconocerla y
al hablar de ella. La niñas se fijan en la acción y ambas pueden llevarse
la experiencia y, quizás, usarla en el futuro. Otra posibilidad sería hablar
de lo que ha sucedido en un amplio grupo de pequeños, por ejemplo,
explicándolo como una historia a la hora de comer. Eva Johansson seña-
la que “los pequeños demuestran implicación y escuchan a los demás,
algo de lo que no siempre nos damos cuenta los adultos. Que los
pequeños demuestran interés por los mundos de los demás es innega-
ble, pero si los adultos no fomentan este hecho se pueden perder impor-
tantes oportunidades de aprendizaje” (2001, pág. 188).

Conclusión

Sobre el papel, el proyecto ya está terminando, pero en la práctica no
terminará nunca. Es posible que, en el futuro, no redactemos largas his-
torias cada mes ni las analicemos durante horas, pero los adultos no
podremos dejar de comentar cada día lo increíblemente bien que se
comunican los niños y las niñas pequeños, aunque no dispongan del
lenguaje verbal. De este modo, ayudaremos a los pequeños a ser escu-
chados y a tener voz propia.

Después de nuestro proyecto, nadie debe dudar de que los pequeños
daneses en edad de ir a la vuggestue son, por lo menos, igual de sabios
que los suecos. Luchan por sus derechos y por los derechos de los demás
pequeños, solo tenemos que fijarnos en el ir y venir cotidiano. Antes,
no veíamos las negociaciones y los deseos activos de nuestros pequeños
de formar comunidades. El punto de vista de la psicología evolutiva
centrado en el niño singular nos había enseñado a mirar y a ayudar a
los individuos y nos impedía ver las comunidades que forman dichos
individuos. En la actualidad, prácticamente todos los pequeños asisten
a las vuggestuen y sería interesante que, también en Dinamarca, se
pudieran llevar a cabo investigaciones pedagógicas que partieran de la
base de que los niños y las niñas pequeños están insertos en un marco
que invita a la comunidad.                                                             �
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El espacio exter ior
un espacio l leno de posib i l idades

El espacio exterior de
nuestra escuela nos
ofrece la posibilidad
de vivir y disfrutar
distintos juegos y
experiencias.

En un rincón de
uno de los dos patios
de que dispone la
escuela plantamos
barbadijas y limpiatu-
bos, dos tipos de arbustos mediterráneos que tienen una floración muy
prolongada y espectacular, sobre todo los limpiatubos, que florecen en
otoño y en primavera.

Pudimos observar que los pequeños, de vez en cuando, se situaban debajo
de estos arbustos y desarrollaban un tipo de juego más tranquilo y relajado
que en otras partes del patio. Parecía que lo utilizaran como escondrijo cuan-
do jugaban a que el lobo los perseguía o cuando querían disfrutar de su jugue-
te preferido, o de una casita donde jugar con las muñecas, los coches...

Siguiendo el criterio acordado por el equipo, la utilización de los espa-
cios exteriores como continuación del trabajo en el interior, el patio se
organiza y distribuye cada día en rincones diferentes y variados. Después
de observar la actividad de los pequeños, pensamos que el espacio bajo
las barbadijas y los limpiatubos se podía convertir en rincón de descan-
so y de relajación en el exterior. Un rincón donde los pequeños que qui-
sieran o necesitaran un juego más tranquilo tuvieran su espacio y que
también pudiera compartirse con un pequeño grupo. 

Al principio habíamos pensado instalar unas hamacas tradicionales,
pero era una opción de uso individual o de dos pequeños como máxi-
mo y no era la idea que teníamos. Fue la misma distribución de los
arbustos la que nos marcó la posibilidad de hacer una especie de hama-
ca colectiva.

Con la colaboración de una madre que es arquitecta, y tras muchos
proyectos y probaturas, nos decidimos por un proyecto basado en la
confección de una red de pescadores que permitiese a los niños y las
niñas descansar, jugar y relajarse. La escuela está frente al mar y el hecho
de utilizar un material tan en sintonía con nuestro entorno hizo la idea
todavía más atrayente.

El uso de los espacios que los niños y las niñas
hacen de manera natural y espontánea nos
habla de sus necesidades e intereses y con fre-
cuencia nos aporta ideas muy valiosas en el
momento de pensar y decidir qué propuestas
hacer a través de estos espacios. La experien-
cia que se describe a continuación muestra
cómo, después de observar el juego de los
pequeños, los maestros junto con las familias
deciden apoyar sus iniciativas, diseñando y fabri-
cando un elemento de juego a su medida con la
ayuda experta de una madre.

Equipo de la Escola Bressol Municipal La Mar
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Una vez acabado el montaje –que fue bastante laborioso–, había que
empezar el trabajo de dar un contexto al tipo de actividad en torno a la
red, marcar los objetivos, los materiales, las consignas...

Los objetivos que nos proponíamos conseguir eran que los niños y las
niñas tuvieran la posibilidad de:

• Vivir un tiempo de relajación y tranquilidad al aire libre.
• Disfrutar y observar el entorno natural que los rodea, los olores, las tex-

turas, los colores, los cambios de estación.
• Descubrir el espacio y el entorno desde distintos planos y posiciones.
• Potenciar y favorecer el lenguaje verbal y corporal.

Para conseguirlo disponíamos, entre otros, de los materiales siguientes:
muñecos de peluche, telas y pañuelos, mantas pequeñas para taparse, péta-
los de flores, hierbas...

De este modo, y tras observar las distintas situaciones que se producían,
se fue llegando a unos acuerdos, a unas consignas que había que respetar:
no era conveniente que subieran a la red más de cuatro pequeños a la vez,
había que mantener una actitud tranquila, respetar y cuidar los materiales.

Para recoger y constatar el uso que se hacía de este espacio –cómo
vivían los niños y las niñas el nuevo rincón, la actividad y los comporta-
mientos que mostraban, los materiales que utilizaban, qué pequeños lo
frecuentaban y con quién compartían el juego, el papel de los adultos

en la actividad...– ideamos una parrilla de observación que nos permi-
tiese saber si la realidad se ajustaba a nuestras hipótesis. Así, pudimos
observar que el rincón de la red pronto se convirtió en un espacio de
juego, de descanso y de contemplación, que proporcionaba a los
pequeños diferentes sensaciones sinestésicas de tensión, movimiento y
equilibrio. En este momento podemos decir que para los pequeños es
un escondite íntimo y agradable y un rincón para disfrutarlo y, a la vez,
transmitir unos valores estéticos en el espacio exterior de la escuela.

Red de juegos para el patio de La Mar 

La colaboración de una madre en el diseño de una red en torno a la cual
crear un rincón tranquilo en el espacio exterior fue decisiva. He aquí sus
reflexiones sobre cómo se elaboró este elemento lúdico.

Una hamaca meciéndose a la sombra de un árbol. Esta imagen indis-
cutible de placer y relajación resulta muy sugerente como punto de par-
tida para concebir un elemento lúdico para los críos cobijado por los
tres arbustos limpiatubos. Pero una hamaca convencional tiene, para
esta ubicación concreta, dos inconvenientes: el balanceo y el uso indivi-
dual. El espacio reducido entre los troncos obligaba a descartarla, pues
el movimiento descontrolado de varios pequeños montados en ella gol-
pearía los arbustos y representaría un peligro para los pequeños (véase la
foto del estado inicial). 
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Groquis inicial. Groquis planta
definitiva.
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Sin renunciar a la primera imagen, esbocé los primeros croquis de un elemento singular
que sustituyera la hamaca. Este elemento consistía en una red de pescador tensada desde
varios puntos mediante unas estacas de madera clavadas en el suelo. La dirección de la
escuela captó rápidamente la idea de usar materiales que no desentonaran con el entorno,
que no fueran lesivos para los pequeños y que, además, aludieran al carácter marítimo de
la ubicación de la escuela. Algo más complejos de entender fueron ciertos conceptos de
arquitectura textil como, por ejemplo, superficie de doble curvatura, proceso de formfin-
ding, equilibrio tensional o arcos de descarga. Todos ellos conceptos comunes a cualquier
estructura textil tensada, diseñada para soportar cargas, por pequeñas que sean.

Confiaron en mi experiencia como diseñadora de este tipo de estructuras y me die-
ron carta blanca para desarrollar el proyecto. Sinceramente, también yo tuve que confiar
en esta experiencia porque me embarcaba en un proceso de diseño y ejecución total-
mente nuevo para mí. Hasta este momento, el proyecto de una estructura textil lo había-
mos hecho con la ayuda de un programa informático especializado, trabajando con teji-
dos técnicos poco elásticos que requieren patrones bien definidos y cortados con láser.
En este caso, tenía en mis manos una modesta red de pescador de trama cuadrada
pequeña (1 cm) y muy elástica en dirección a las diagonales. Este material requería tra-
bajarlo in situ prescindiendo del ordenador.

Así pues, afiné el diseño de la forma definitiva de la red mediante croquis a mano alza-
da. La primera forma romboidal con cuatro estacas en los vértices dio paso a formas más
complejas. Había que resolver el peligro de dañar las raíces principales del limpiatubos
con la cimentación de las estacas. El resultado fue una red simétrica en forma de V, con

cinco vértices de anclaje a distintas alturas, y con la cual se conseguía abrazar uno de los
troncos y darle, así, más protagonismo (véase el croquis de la planta definitiva).

Una vez aprobado el diseño, se pasó a la fase de colocación de las estacas, a las que se
dio una altura uniforme de un metro sobre el suelo, a pesar de que los anclajes estaban
a una altura media. Se decidió así porque las estacas quedarían fijadas permanentemen-
te mientras que la red era desmontable. La circunferencia formada por las cinco estacas
iguales permitía que se usaran, sin la red, como soporte, por ejemplo, de un paraviento
textil o de cintas de colores, dando más versatilidad al montaje.

Con las cinco estacas firmes, inicié el proceso de encontrar la forma adecuada (form-
finding) para la red trabajando in situ con las tijeras y con gomas e hilos para el replan-
teamiento (véase la foto del proceso de formfinding). Fue un trabajo minucioso e instin-
tivo en el que la deformación de la trama de la red me iba orientando respecto a las ten-
siones que se producían en la superficie. Antes de confeccionar y rematar definitivamente
la red, se hicieron pruebas de carga con los pequeños de más edad, los más osados, entre
ellos mi hija. Además de comprobar la buena capacidad portante de la red, pudimos
prever el éxito que tendría el invento.

La realización de este primer prototipo supuso para mí una experiencia muy enrique-
cedora a pesar de su pequeña escala. Después de éste, es fácil imaginarse la aplicación de
este proceso a elementos de juego de mayor envergadura. Me ilusiona ver que la utili-
dad de la arquitectura textil se amplía hacia esta faceta más lúdica.

Charo García Diego, madre y arquitecta
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Parrilla de observación “red patio”

Nombre del pequeño
Edad:
Fecha de observación:
Hora: de    a   

ESPACIO
Trepa solo/con ayuda.
Juego movido/tranquilo.
Poco/mucho rato. Quiere ir con frecuencia.
Balancea/estira/sienta/desplaza/relaja/explora y busca sensaciones.

MATERIAL
Coge/no coge. 
Coge uno/más. 
Mira/observa/manipula. 
Dispersa/sacude/pica/lanza/juego simbólico/comparte.

COMPAÑEROS
Juega solo. Busca/acepta compartir el juego.
Observa/mira/imita a los demás. 
Molesta/le molestan. 
Respeta el juego de los demás.

ACTITUD
Busca contacto con la

vegetación/observa/rechaza/cuidadoso/verbaliza...
Observador/activo/explorador/juguetón/disperso/dependiente/fastidioso.

Sigue y entiende las consignas/no lo hace. 

ADULTOS
Busca/pide atención/mira/enseña/señala/quiere compartir el juego.
No sigue consignas/quiere llamar la atención

OTRAS OBSERVACIONES / REFLEXIÓN/ HIPÓTESIS.
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El balancín

Acompañar a dormir
a los niños y las niñas
tendría que ser un
rato agradable, rela-
jado, lleno de com-
plicidad entre los
pequeños y los adul-
tos, en el que estu-
viéramos presentes
física y psíquicamen-
te, y en el que el
pequeño se sintiera
cómodo, a gusto,
acompañado y respe-
tado.

En numerosas ocasiones este momento se transforma en todo lo con-
trario debido al dolor de espalda de los adultos; a posiciones incorrec-
tas que también perjudican a la criatura, ya que no está en una posi-
ción idónea para relajarse y poder ir cogiendo el sueño, y debido a que

no podemos olvidar que hay seis pequeños más en la estancia, con rit-
mos y horarios diferentes de alimentación y con unas necesidades que
hay que atender. Todo ello hace que los adultos quizá no estemos pre-
sentes con los cinco sentidos y que no se cree una situación adecuada
para alcanzar nuestro objetivo: conseguir que el pequeño se duerma en
una situación agradable y relajada y que se sienta acompañado en todo
momento. 

Este curso nos encontramos con un grupo en el que, prácticamente
a todos los pequeños, en casa los dormían en brazos. En la escuela, ini-
cialmente se respeta la manera de proceder de cada familia para que los
niños y las niñas vayan adquiriendo seguridad en el nuevo ambiente y
se sientan más tranquilos, y por eso nos planteamos comprar una mece-
dora para intentar mejorar este momento. 

Y así lo hicimos. El día que el balancín apareció, el momento de ir a
dormir cambió por completo. Nosotras estábamos mucho más cómo-
das y relajadas, y este hecho permitió que nos pudiéramos dedicar con
todos los sentidos a estar presentes, durante todo el tiempo que pro-
curábamos conseguir que un pequeño se durmiera. Incluso desapare-
cieron las prisas inconscientes y el ambiente se relajó porque ya no

Laia HerreroPara la mayoría de los pequeños la escuela
infantil representa el primer contacto con un
entorno social más amplio distinto al de la
familia. En él tendrán la posibilidad de relacio-
narse con otros pequeños y diferentes adul-
tos, de conocer otros olores, otros sonidos y
otras maneras de actuar y de ser. Pero hay
que estar muy atento a cómo se hace el paso
del ambiente familiar al de la escuela, garan-
tizando una cierta continuidad que aporte a
los pequeños la seguridad necesaria para ser
activos, para ir de lo más conocido y familiar
a lo que para ellos es nuevo y para conocer lo
que les rodea, y poder establecer relaciones,
y, en definitiva, crecer y desarrollarse en la
comunidad a la que pertenecen. 
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acunábamos a los pequeños paseando arriba y abajo de la estancia sino
sentadas y disponibles para el resto de pequeños. Esto convertía este
nuevo elemento en un espacio de referencia.

El clima era más plácido, lo que permitió que los demás niños y niñas
que estaban explorando y manipulando material pudieran disfrutar de
un clima de tranquilidad que les permitiera centrarse en aquello que
estaban haciendo y que había llamado su atención, sin las interferen-
cias de un adulto inquieto que no para de ir arriba y abajo. 

Entonces pudimos disfrutar de este momento durante el que se esta-
blece una relación individualizada de estima, de ternura, así como vín-
culos afectivos que aportan seguridad al pequeño. 

En cuanto a los pequeños que necesitaban dormirse en brazos, obser-
vamos que se sentían más acompañados y que el movimiento de balan-
ceo los relajaba. Quizás este balanceo les recuerda el tiempo en que
estuvieron en el vientre de la madre y les hace estar mucho más tran-
quilos. Y a nosotras también nos evoca las tardes de infancia en la mece-
dora de casa de los abuelos.

Cuando observamos que los pequeños ya se sentían más seguros y
tranquilos en la escuela, pensamos que ya había llegado el momento de
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acompañarlos a dormir en su cuna. Este proceso (como todos los pro-
cesos) no es igual en todos los pequeños. Cada uno tiene su propio rit-
mo y hay que tenerlo en cuenta para poder hacer un buen acompaña-
miento y aportar seguridad y ofrecer una atención lo más individuali-
zada posible.

En estos momentos el balancín se ha convertido en un elemento más
de la estancia y también se utiliza para los juegos de falda, mimos...
Para las familias es un lugar donde sentarse y estar cómodos mientras
compartimos juntos el día a día de sus hijos, un lugar donde las madres
pueden sentarse a dar el pecho, un lugar desde donde observar qué
hacen sus hijos e hijas y los cambios que se van produciendo... En defi-
nitiva, ahora no nos podríamos desprender del balancín.                        �
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Tertu l ias dialógicas

una manera de aprender juntos

Nuestro trabajo diario
está dirigido a lograr el
bienestar de nuestro
alumnado pero no
sólo a nivel académi-
co, sino también a
nivel afectivo y social.
Este objetivo generó en el grupo de docentes una importante reflexión, tras
la cual nos marcamos los siguientes restos a conseguir: 

• Superación de desigualdades: Nuestra escuela acoge pequeños de estra-
tos sociales muy diferentes. Gran número de familias no disponen de
medios, por lo que es la escuela la que aporta recursos a niños y niñas
que, de otra manera, no podrían optar a ellos. Por lo tanto, apostamos
por la igualdad de oportunidades educativas, es decir, ofrecer a todo el
alumnado los mismos instrumentos y experiencias sin depender del
entorno social al que pertenecen; ampliando los espacios y los recursos
en todos los casos, pero haciendo más hincapié en los que menos acceso
tienen a ellos. 

• Educación de calidad para todos y todas: la escuela es el espacio clave
para desarrollar las capacidades y los instrumentos que permiten a los
niños y las niñas enfrentarse a las nuevas situaciones dentro de la
sociedad de la información.

• Mejora de la convivencia: es necesario que todas las personas puedan
desarrollar sus capacidades de diálogo y crítica para la construcción
de una sociedad igualitaria , multicultural y solidaria.

Iniciamos nuestra transformación en Educación Primaria, pero ensegui-
da nos dimos cuenta de que ya que, en Educación Infantil fijamos la
base para muchos aprendizajes posteriores, y además los valores que se
aprenden e interiorizan en estas edades permanecen toda la vida; debía-
mos inciar cambios y nos marcamos dos objetivos principales en esta
etapa: 

• Proporcionar medios para conseguir el máximo nivel de aprendizaje, ya
que se considera que de 0 a seis años es el periodo de mayor plasticidad
del ser humano y lo que en este periodo se aprende es decisivo para opti-
mizar el desarrollo posterior.

Olga Calvo, Nieves Garcia, Ana Marina Isasi, Reyes PascualHace unos años, en la escuela Otxartaga de
Ortuella (Bizkaia) comenzamos a trasformar
nuestra manera de trabajar para convertirnos
en una Comunidad de Aprendizaje, la cual con-
tribuye a lograr retos y necesidades plantea-
das en la sociedad. La escuela es un fiel refle-
jo de la sociedad en que vivimos, una socie-
dad dinámica que evoluciona de manera ágil.
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• Trabajar valores para mejorar la convivencia: La convivencia es impor-
tante en el grupo de la escuela, pero también en la vida real, es decir, en
la vida de los niños y las niñas. Son los futuros adultos de nuestra socie-
dad y para que interiorizen unos valores adecuados no es suficiente con
el cumplimiento de las normas que habitualmente se trabajan en la
escuela, ya que en muchos casos se limitan a cumplirlas en este ámbito.
Es importante que relacionen los valores con situaciones de la vida real
o con situaciones en la que el nivel de empatía que se produca en ellos
sea mayor, esto se consigue principalmente a través de las historias o
cuentos cuyos temas sean de interés para ellos.

Para conseguir esos dos objetivos iniciamos nuestro recorrido con las
Tertulias Dialógicas. Para ello, nos basamos en una idea que recogimos en el
Congreso Ikaskom, celebrado en Bilbao y así comenzamos a ilusionarnos y
a trabajar en nuestros grupos.

Para comenzar, organizamos grupos heterogéneos mezclando a los niños
y las niñas de diferentes edades (4 y 5 años) en talleres. El objetivo de uno
de estos talleres era trabajar las tertulias.

Se elige el cuento, cada sesión uno diferente, y teniendo en cuenta los
aspectos trabajados en el currículo a través de las líneas transversales y
las situaciones cotidianas en las que los niños y niñas viven diariamente:
mutliculturalidad, tolerancia, solidaridad, discapacidad, hospitalidad,
amistad, empatía, vergüenza, tristeza, ansiedad, etc. 

En primer lugar, nos sentamos todos en el corro y ponemos a Maritxu,
también sentada con nosotros y nosotras. Maritxu es la mascota de la
escuela, muy presente como personaje en todas nuestras actividades extra-
ordinarias y fiestas; por ello, es muy motivadora para los más pequeños.
Maritxu empieza a leer el cuento y al terminar una página comentamos
cada uno lo que nos ha llamado la atención, lo que nos ha puesto tristes,
lo que nos ha hecho gracia, lo que nos ha recordado algo vivido… y en
base a estos comentarios empezamos a realizar un diálogo que siempre
acaba siendo creativo y atractivo para los niños y las niñas. Maritxu
desempeña el papel de presentadora y moderadora de la tertulia. 

La metodología que se utiliza está basada en el Aprendizaje Dialógico, a
través de una lectura compartida aprendemos consiguiendo así que el

alumnado se conciencie a favor de una sociedad más justa, democrática y
solidaria. Esta metodología ha demostrado su capacidad de transformar
situaciones de exclusión alcanzando grandes logros en aprendizaje y cons-
truyendo el diálogo. 

Se pretende favorecer, desde edades tempranas, la integración de los
niños y las niñas, educándolos en una lectura reflexiva y crítica, ayudándo-
los a hacerse preguntas, realizando  pronósticos y relacionando lo que escu-
chan con las creencias que tienen ellos y desarrollando la atención y la
memoria.

Esta actividad permite aumentar la afición por la lectura desde edades
muy tempranas. Los niños y las niñas disfrutan y gozan con las historias y
personajes que aparecen en los
cuentos y se genera interés por
los temas que se trata. Así mis-
mo, aumenta el vocabulario y
también se estimula la capaci-
dad de fantasear y crear historias
relacionadas con el tema que
aparece. Además, es curioso
como están deseando tener los
libros o cuentos entre las manos.
Estos aspectos no se quedan en
el aula, se trasladan a los hoga-
res donde los padres o madres
cuentan los cuentos, porque los
niños y las niñas los comentan
y hacen preguntas sobre ellos
para saciar su interés.

Sin duda alguna un aspecto
decisivo es la elección del cuento, aunque siempre se saca algo positivo y
diferente de cada tertulia.

Con el libro de LOS ELEFANTES NUNCA OLVIDAN nos hemos
puesto en el lugar del elefante y se ha valorado qué haría cada niño en su
situación. Hemos descubierto la importancia del cariño, amistad y del
amor verdadero.
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ADIVINA CUANTO TE QUIE-
RO nos ha parecido un libro muy
entrañable, nos ha dejado un senti-
miento de bienestar y ternura. 

Nos hemos sentido muy bien leyen-
do UN BESITO PARA OSITO y SI
LOS BESOS FUERAN DE COLO-
RES.

El libro VEGETAL COMO SIEN-
TES permite reconocer, identificar,
dramatizar y reflexionar sobre nuestros
sentimientos: cuando nos sentimos
tristes, cuando nos enfadamos, cuan-
do estamos contentos, nos sentimos
solos o nos sorprende algo.
ME GUSTO es un cuento rimado
sobre la autoestima que nos ha moti-
vado a reflexionar sobre cuánto nos

gustamos y realizar rimas como por ejemplo: «me gusto mucho cuando
como cucurucho», «me gusto mucho cuando pinto aunque acabe todo
sucio».

En UNA CAJA DE BESOS hemos descubierto que puede haber
muchos tipos de besos: besos de vainilla, de fresa, de chocolate... Y pensán-
dolo bien nosotros, tenemos muchos más: de queso, de melón, de fram-
buesa..., que podemos compartir con los demás.

Debido a que la actividad es muy grata, tanto para el alumnado como
para las maestras hemos pensado que también podría ser agradable para las
familias, por lo que de cara al curso próximo tenemos previsto invitar a los
familiares a disfrutar con nosotros de las tertulias dialógicas. De esta mane-
ra, son partícipes de los valores y conocimientos que damos prioridad en la
escuela y por otra parte aprenden y participan en esta actividad pudiendo
después extrapolarlo a su entorno familiar. Porque todos juntos aprende-
mos más de todos, independientemente de la edad, cultura y estudios
académicos que tengamos. Ya que las vivencias de las personas son un teso-
ro lleno de  experiencias y aprendizajes.                                                 �
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Francesco Tonucci: FRATO grafías. 35 ANOS DE HUMOR DENTRO DA EDUCACIÓN,
Vicerreitorado de Extensión Universitaria e Estudantes da Universidade de Vigo, 2004, página 117.
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El aprovechamiento educat ivo
del  medio

pr iv i leg io para los

Centros Rurales Agrupados

Nuestro Centro Rural
Agrupado (CRA) se
compone de cuatro
distritos o localidades
ubicados en la zona
suroeste de la provincia de Badajoz, y se constituyó como tal durante el cur-
so 1993-94 . Se trata de cuatro poblaciones pequeñas en las que se encuen-
tran las aulas de lo que conforma nuestro Centro, con unas agrupaciones
heterogéneas, dado el bajo nivel de matriculación, pero con una historia,
tradiciones, riqueza natural y contacto directo, lo que nos permite aprove-
char didácticamente cada curso como fuente inagotable de satisfacciones y
descubrimientos.

Sin embargo, la separación física de los grupos de niños y niñas hace
que nuestra principal preocupación sea fomentar el sentido de perte-
nencia a un mismo centro, por lo que, desde el año 2008 tenemos lo
que hemos dado en llamar el «Plan de Celebraciones Pedagógicas». En
este plan, además de posibilitar el contacto entre los distintos distritos,

establecemos un calendario de actividades que, de forma rotativa y
anual, fomenten este principio de convivencia y conocimiento mutuo.
El modo de trabajo consiste en la elaboración de un proyecto en torno
al cual trabaja todo el alumnado y que tiene su culmen en un día de
convivencia en uno de los distritos.

Esta necesidad de cohesión queda plasmada asimismo en nuestro
Proyecto Educativo.

Se prevén cuatro convivencias, una por distrito, ubicadas en el tiem-
po coincidiendo con la festividad de Todos los Santos, Navidad,
Carnaval y día del Centro, así como una convivencia de una semana
en un solo distrito para el grupo de 6º curso, donde recibe clases y lle-
va a cabo otro tipo de actividades lúdicas y educativas, para un conoci-
miento mutuo más profundo, antes de ir al Instituto, situado en otra
población.

El formato de los diferentes proyectos para cada evento es similar, aun-
que varía el eje en torno al cual gira tanto la actividad previa como la del
día de convivencia.

Ana LabradorSi alguien duda de la vitalidad de la educación
rural es que no conoce la cantidad de posibili-
dades que puede ofrecer el medio, un medio
que por otra parte, es en ocasiones bastante
lejano para los niños y las niñas de las gran-
des ciudades, cosa lamentable por cierto.
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Para el día del Centro, que tomamos aquí como muestra, organiza-
mos un proyecto denominado «Conocemos nuestro entorno». El proce-
so es el siguiente:

• Definimos el eje del proyecto.
• Prevemos los recursos y presupuesto.
• Prevemos los espacios.
• Elaboramos el proyecto: objetivos, contenidos, actividades, evaluación…
• Se trabaja en el espacio escolar la quincena previa al evento.
• Nos reunimos el equipo de maestros para dar forma a la jornada de con-

vivencia en el distrito correspondiente.
• Programamos la jornada final.
• Contactamos con AMPAS, ayuntamientos u otras entidades u organis-

mos para solicitar su colaboración
• Distribuimos los talleres, los maestros responsables, los grupos, la cola-

boración específica de las familias y los espacios y los tiempos.
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• Elaboramos el horario y organizamos el transporte y las medidas de
seguridad.

• Evaluamos el resultado una vez terminada la jornada e introducimos
mejoras de cara al próximo evento.

Para el proyecto mencionado nos propusimos lograr los siguientes obje-
tivos:

1 Conocer la flora local.

2 Intercambiar información sobre el medio natural de cada Distrito.
3 Cuidar y valorar el entorno natural.
4 Celebrar nuestro Día del Centro en un ambiente lúdico y de convi-

vencia.

El Equipo de Infantil trabajó sobre la costumbre de celebrar romerías cam-
pestres y recabó información de las familias sobre el tema, además de llevar
a cabo salidas para recoger muestras y catalogarlas del tipo «hierbas sorpre-
sa» como la ortiga, el hinojo y otras. Así mismo se buscó información para

saber qué se necesita
para hacer una acampa-
da al aire libre y tipos
de juegos y canciones
de campamento. De
este modo, ese día los
niños y niñas disfruta-
ron montando sus tien-
das, colgando los letre-
ros que habían hecho
para diferenciarlas y
guardando todas las
sorpresas que se pudie-
ron encontrar en el
entorno: hojas, caraco-
les, piedras, etc…
El equipo de primer
ciclo se propuso hacer
un herbario con plan-
tas del entorno usadas
tradicionalmente
como medicina natu-
ral. Para ello contaron
con el legado del cono-
cimiento de las fami-
lias, abuelos especial-
mente, cuya tradición
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oral y costumbre ancestral en preparar
emplastos, cataplasmas y otros remedios
obtenidos de la flora local, aliviaron muchos
males en otros tiempos y enriquecieron a la
vez que asombraron a nuestros pequeños. Se
procedió a la recogida, secado, catalogación,
empaquetado y exposición de las hierbas
recogidas que fueron expuestas el día del cen-
tro junto con sus cualidades y características.

El segundo y tercer ciclos hicieron un
recuento de cada árbol de la localidad,
ubicándolo en un mapa, buscando informa-
ción sobre cada especie y rotulando en carte-
les posteriormente a pie de árbol la informa-
ción para utilidad general de la población.
También hicieron una presentación con dia-
positivas de cada uno de los árboles, fotogra-
fiados previamente, que los chicos y chicas
expusieron a sus compañeros del resto de los
distritos.

El grupo de maestros y maestras elabora-
mos un proyecto integrado basado en com-
petencias básicas, pero los niños y las niñas
fueron los principales protagonistas en todo
el proceso: investigando, buscando infor-
mación, organizando dicha información,
descubriendo, sorprendiéndose también y
disfrutando, todo ello bajo la mirada atenta
del adulto, que es quien propone, motiva y
sugiere, pero nada más; ellos establecen
hipótesis, toman decisiones y actúan. Y la
fuente de conocimiento fue nuestro medio
rural, la naturaleza generosa que se ofrece a
diario. Merece la pena abrirse a observarla
con detenimiento mientras nos conciencia-
mos del respeto que merece.                   �
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La re lación con las fami l ias

Nuestra escuela perte-
nece a la Red Pública
de Escuelas Infantiles
de la Comunidad de
Madrid y empezó su
trayectoria como tal en el curso 1988-89. 

Contempla toda la etapa de infantil (de 0 a 6
años) y está ubicada en el distrito de Usera. El
hecho de contar con toda la etapa de educación
infantil nos da la posibilidad de que las familias
puedan integrarse en la vida de la escuela duran-
te más tiempo. 

Al entender que la familia es el principal
núcleo social en el que el niño y la niña van a
recibir las primeras informaciones sobre el
mundo, cuando el pequeño empieza su etapa
educativa, la escuela trata de apoyar y comple-
mentar las experiencias que niños y niñas
viven en sus casas, para lo cual nos parece
imprescindible contar con un buen nivel de
comunicación y generar contextos de sociali-
zación y aprendizaje de todos los miembros

que conforman la
Comunidad
Educativa de la
escuela. Todo ello va
a configurar el desa-

rrollo general del pequeño. 
Pensamos que la implicación de las familias en

la vida de la escuela es imprescindible, su parti-
cipación permite vivenciar la diversidad de valo-
res educativos que coexisten en relación a la vida
cotidiana de nuestros pequeños y que se han de
tener en cuenta si queremos respetar la identi-
dad de cada uno. 

Hemos detectado que cada vez más, los padres
y madres disponen de menos tiempo para dedi-
car a los hijos. En muchas de estas familias es
fundamental el papel que juegan los abuelos y
abuelas como primeros cuidadores. Por lo tanto
es imprescindible planificar estrategias de comu-
nicación para favorecer una buena coordinación
familia-escuela y que ésta repercuta en el buen
desarrollo del niño y la niña. 

Debido a esto y a la falta de tiempo de nues-
tras familias hemos ido renovando y amplian-
do distintas fórmulas de relación para conse-
guir un mayor acercamiento entre las familia y
la escuela. A continuación describimos algu-
nas de ellas.

La fiesta de la diversidad

Aprovechamos la Fiesta de San Isidro (patrono
de Madrid) para tener un encuentro con todas
las familias en el que tanto adultos como
pequeños nos vestimos con trajes típicos de nues-
tro país o región y aportamos algún alimento de
cada lugar para compartir. 

Taller de huerto 

Como tenemos un pequeño huerto en nuestro
patio, decidimos pedir la colaboración de las
familias para poder trabajar en él con los niños y
las niñas. 

Equipo Educativo de la Escuela Infantil La JaraEn este artículo queremos dar a conocer las
actividades que venimos realizando desde
hace algunos años con las familias de nuestra
escuela, especialmente el taller de manualida-
des que llevan a cabo un grupo de abuelas y
madres.
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Algunos padres o madres se ofrecen a cavar
y preparar la tierra para que nuestros pequ-
reños, principalmente del segundo ciclo, pue-
dan sembrar y observar el crecimiento de las
plantas. 

Biblioteca de préstamo 

Otra de las actividades que llevan a cabo las
familias es el préstamo de cuentos semanal tan-
to en el primero como en el segundo ciclo. La
biblioteca funciona dos veces a la semana y es
atendida por padres y madres voluntarios. 

Taller de teatro 

Los padres y madres participantes en este
taller preparan funciones adecuadas a la edad
de nuestros niños y niñas una vez al trimes-
tre. Con ello no sólo disfrutan los pequeños,
sino también los adultos que representan las
funciones. 
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Taller de Manualidades, nuestro taller estrella 

Durante el año 2002 la «abuela Juanita» nos
traía bolsas de plástico para los cambios, muy
bien dobladas y de vez en cuando le pedíamos
que nos arreglara algún desperfecto en los ves-
tidos de los muñecos, en los cojines de los
pequeños… Ella estaba feliz con la posibili-
dad de colaborar en estas pequeñas tareas y se
sentía útil. 

El curso siguiente analizamos en claustro la
posibilidad de hacer un taller dirigido princi-
palmente a las abuelas (hubo madres que tam-
bién se apuntaron) ya que constatamos que
cada vez eran más las abuelas que se encarga-
ban de traer a los pequeños y por otro lado
eran las que más dudas mostraban a la hora
de traer a sus nietos a la escuela («con lo
pequeño que es y viene a la guardería, si yo
me podría quedar con él…»). 

Y a partir de ese momento pudimos vivir la
maravillosa experiencia de contar con un grupo
de abuelas y madres a las que ya no sólo les
pedíamos que nos arreglaran algunas cosas,
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sino que les informábamos del eje de trabajo
para ese curso y ellas nos planteaban todas las
ideas que se les ocurría para la decoración del
centro, para los trajes de carnaval (que ellas
mismas elaboraban). 

De este taller también surgió la idea de hacer
un mercadillo para Navidad en el cual vender
los objetos que realizan los pequeños en la escue-
la y las pequeñas producciones artesanales que
hacen ellas en el taller (broches de fieltro, colete-
ros, fundas para las botellas y libros, imanes para
la nevera, bolsos y fundas de ganchillo para el
móvil, pañuelos de seda pintados a mano… 

Los primeros años todo el dinero que se
recogía de la venta, se mandaba  a una ONG,
pero desde hace tres años, debido al incremen-
to de familias con dificultades económicas, se
dedica a subvencionar alguna actividad extra-
escolar (salida a granja-escuela…). 

El buen ambiente de este taller ha provoca-
do que sigan acudiendo abuelas que ya no tie-
nen a sus nietos aquí, incluso se ha invitado a
participar a otras abuelas conocidas del barrio
que no tenían relación previa con la escuela. 
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A modo de ejemplo del sentir de los partici-
pantes en el taller, trascribimos la conversación
mantenida con la Abuela Lucrecia: 

«A mi nieto le hacía ilusión verme en su escuela,… yo
he estado muy bien, si no me habría ido… no sé expli-
carme, pero he aprendido muchas cosas, a mí me ha
dado la vida estar con las compañeras en La Jara... no
estás en casa, te relajas… hemos compartido conoci-
mientos, unas enseñan una cosa, otras otra... Yo aquí lo
veo bien, fenomenal, me encanta. Pondría La Jara como
un ejemplo, en conjunto la gente te aporta a ti más de
lo que tu aportas… yo vengo aquí como si estuviera en
mi casa, encuentro mucho bien, no lo puedo explicar
de manera más técnica. Si mi nieto entrara ahora no
tendría tanto miedo como cuando entró, cuando entró
pensaba que esto era una guardería.. y yo quería cuidar-
lo, ahora pienso que fue una suerte y me tenéis aquí
para rato. Esto me rejuvenece, quién me iba a decir que
iba a poder hacer todo lo que hago» 

En la Jara no entenderíamos la dinámica de nues-
tra escuela sin la existencia de este taller que tan-
to nos ha aportado, no sólo a nivel práctico sino
a nivel personal, y que nos proporciona muchas
y ricas emociones y sensaciones. 
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Desde aquí animamos a
otras escuelas a llevar a
cabo esta experiencia
que a nosotras nos ha
proporcionado muchas
satisfacciones y ha crea-
do una relación tan
entrañable con estas per-
sonas que desempeñan
un papel fundamental
en la crianza de los niños
y las niñas en una socie-
dad tan estresada como
la que tenemos. 
Y seguiremos trabajan-
do en la misma línea
porque entendemos
que nuestra tarea sólo
puede llevarse a térmi-
no trabajando conjun-
tamente con las fami-
lias para conseguir
entre todos que los
niños y las niñas crez-
can felices.               �
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Interacción temprana
en el  desarro l lo afect ivo y de la

comunicación

No podemos hablar
de los vínculos afecti-
vos que se establecen
entre los bebés y los
adultos que les rodean sin tener en cuenta las
situaciones de interacción personal y comuni-
cativa en las que las criaturas se ven inmersas
desde el momento mismo del nacimiento.
Cuando un bebé comienza la Escuela Infantil,
con pocos meses de edad, cuenta ya con una
trayectoria de interacción con personas que a
su vez le permitirá establecer nuevas formas de
comunicación y nuevos vínculos.  Hay una
capacidad para interactuar con aquello que es
específicamente humano, que continúa desa-
rrollándose durante muchos años, y que es
necesaria para que aspectos tan esenciales
como la comunicación, la identificación con
los otros y el apego sean posibles.

Así pues, venimos al
mundo preparados
para sintonizar con
todo aquello que ten-

ga que ver con las personas. El recién nacido
dispone de una serie de sistemas que le permi-
ten tanto recibir información específicamente
humana como transmitir información a los
adultos que le rodean. Estos sistemas de recep-
ción y transmisión de información favorecen
el establecimiento de una sincronía afectiva
entre el bebé y el o los adultos que le rodean.
En realidad, tanto el desarrollo de la comuni-
cación temprana (y del  lenguaje) como el esta-
blecimiento de vínculos afectivos no dependen
exclusivamente del interés por las personas que
manifiestan los bebés en sus primeras horas de
vida; tampoco dependen exclusivamente del
ajuste que los adultos son capaces de desplegar

para adaptarse a las necesidades de su bebé. La
sincronía en el afecto y en la comunicación está
justo entre los dos, en un lugar mágico que se
genera durante la interacción entre ambos. 

Pero ¿en qué consiste exactamente ese sistema
que facilita que los recién nacidos se inserten en
el mundo de los afectos y de la comunicación?

Las investigaciones han demostrado que, inclu-
so antes del nacimiento, somos capaces de proce-
sar información específicamente humana. Es
sabido que en las últimas semanas de gestación el
oído del feto recibe los estímulos vibroacústicos
de la voz de su madre. No es que el bebé sea capaz
de comprender o se vea afectado por lo que escu-
cha, pero sí va habituándose a un patrón sonoro
que le resultará muy familiar en el momento del
nacimiento, y que seguirá escuchando, ya con
mayor nitidez, a lo largo de su vida. Se ha demos-
trado que el ritmo cardiaco del feto disminuye

Marta Casla, Eva MurilloEn estas páginas las autoras, profesoras de la
Universidad Autónoma de Madrid, destacan la
importancia de los sistemas de interacción que
facilitan que los recién nacidos se inserten en el
mundo de los afectos y de la comunicación.
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cuando la madre le habla, lo que indica que
detecta el cambio en la entonación. Así, los bebés
no sólo pueden procesar los sonidos del habla
humana, sino que los prefieren frente a cualquier
otro tipo de sonido. Esta preferencia se extiende
a la voz de la madre o una voz familiar, a las que
atienden y les relajan mucho más que la música
suave o el eco de un sonajero. Si además esa voz
se produce con la entonación conocida como
maternal la preferencia será aún mayor. Algunas
personas piensan que no es bueno hablar a los
bebés con estos patrones tan exagerados, argu-
mentando que los bebés son más listos de lo que
parece, o que quizás se integran mejor en el mun-
do adulto si el trato es más parecido al del resto
de las personas. Dado que los bebés vienen pre-
parados para desarrollar un sistema tan complejo
como el lenguaje humano, parece lógico pensar
que es posible utilizarlo desde muy temprano.

Sin embargo, el hecho de que recién nacidos y
bebés de pocos meses dispongan de sistemas
específicos para procesar la información lingüísti-
ca, no significa que no sea necesario un periodo
durante el cual se vayan ajustando a ciertas pau-
tas comunicativas. Así, el habla de tipo maternal,
proceda del adulto que proceda, no sólo suele
estar cargada de afecto, sino que contiene muchas
pausas y es muy redundante, por lo que facilita
la integración del bebé en la situación comunica-
tiva, y le daja espacio para que participe median-
te miradas, gestos, sonrisas. Esta redundancia,
además, ayuda a extraer patrones que cada vez
van siendo más previsibles para el bebé que los
escucha, por lo que se va favoreciendo que paula-
tinamente tengan un control mayor sobre la
situación.

Por otra parte, también se ha demostrado
que los recién nacidos están especialmente

orientados hacia las caras humanas y hacia
todos aquellos estímulos que contengan ele-
mentos faciales. Aunque durante los dos pri-
meros meses no sean capaces de examinar con
detalle todos esos rasgos faciales, y ni siquiera
se fijen en los ojos, sí podemos decir que pre-
fieren la configuración de una cara  frente a
cualquier otra configuración visual, incluso si
esa cara es una fotografía o un dibujo. Los
bebés pequeños sonríen a las caras en general,
y, si les dan a elegir, pasan más tiempo
observándolas que observando cualquier obje-
to del mundo. También prefieren los estímu-
los con movimiento, frente a información está-
tica, por muy interesante que pueda parecer.
No hay que olvidar que las caras no suelen pre-
sentarse como estímulos visuales aislados, quie-
tos e inexpresivos, sino que suelen ir acom-
pañadas de voces, olores, movimientos, etc.

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

13
0 

in
-f

an
-c

ia

130_salud:126_bideas_Andaluc.qxd  14/09/2011  14:29  Página 35



36

infancia y salud

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

De este modo, ningún juguete, ningún
móvil que se cuelgue en el lugar adecuado, o
ninguna imagen audiovisual sustituye la inte-
racción con un adulto. Los bebés lo prefieren
y, además, están orientados hacia ese tipo de
estimulación. Ese adulto tiene una cara que
sonríe, y tiene una voz que le habla emitiendo
unos sonidos con los que ni los objetos mejor
diseñados ni la música de Mozart pueden com-
petir. Normalmente, la presencia del adulto
tiene un carácter dinámico, y no es un estímu-
lo unidireccional y estático. Sin embargo, no
es hasta los 7 meses de edad cuando son capa-
ces de reconocer cualquier cara independiente-
mente de la expresión emocional con que se
presente. Hasta esta edad tampoco pueden
reconocer cualquier cara en cualquier situa-
ción, ya que las caras orientadas hacia un lado
u otro comienzan a identificarse como la mis-
ma justo a los 7 meses. Y no es hasta los 9
meses cuando los pequeños identifican correc-
tamente que sólo los animales y las personas
son capaces de generar movimiento autóno-

mamente, pero que los objetos no pueden des-
plazarse si alguien no los empuja (distinción
muy importante de cara a diferenciar lo ani-
mado de lo no animado). 

Por lo tanto, esta preferencia tan temprana por
estímulos propios de los seres humanos es fun-
damental para la interacción, pero no garantiza
un ajuste automático con el adulto. Los adultos
utilizamos el lenguaje oral para referirnos a cosas
que están presentes y cosas que no están presen-
tes, o que no están al alcance de la mano. Pero
también completamos la información del habla
con gestos y con la mirada. Los bebés tienen que
aprender a interpretar la dirección de la mirada
de los adultos, es decir, ser capaces de mirar don-
de el otro está mirando, porque no toda la infor-
mación necesaria para adaptarse viene de lo
lingüístico. A pesar de la preferencia tan tempra-
na por voces y caras, a pesar de esas exploracio-
nes faciales que facilitan el reconocimiento de
caras conocidas, a los 7 meses de edad el segui-
miento de la mirada es aún inconsistente, y está
estrechamente relacionado con la expresión

emocional concreta, que a su vez, no se interpre-
ta de manera generalizada en todos los contex-
tos. Cuando alguien señala, además, no son
capaces de seguir la trayectoria e identificar lo
señalado hasta aproximadamente los 12. A esta
edad, muchos niños y niñas ya están integrados
en distintos contextos sociales, como la escuela,
el hogar o la familia extensa, y por lo tanto cuen-
tan con una experiencia dilatada de exploración
de personas con sus correspondientes expresio-
nes emocionales, olores, voces y movimientos. 

Para comprender cómo es posible que se
genere la sincronía entre el adulto y el bebé,
debemos tener en cuenta no sólo cómo inter-
preta el bebé los estímulos humanos, sino cómo
transmite él la información, cómo interviene
de manera activa en el mundo que le rodea,
provocando reacciones en los adultos, que, a su
vez se convierten en nuevos estímulos. Como
hemos señalado más arriba, los vínculos entre
el bebé y el adulto no dependen únicamente de
que el adulto se adapte a las necesidades del
bebé; como tampoco depende exclusivamente
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de las capacidades del bebé
para recibir información
específicamente humana. Los
recién nacidos también son
capaces de transmitir informa-
ción que los adultos interpre-
tan y retoman en una cadena
de interacciones.

El primer sistema del que
disponen los recién nacidos para transmitir
información es el llanto, que se puede enten-
der como una forma de comunicación muy
temprana. Ahora bien, al igual que los siste-
mas para recibir información, el llanto básico
inicial evoluciona durante las primeras sema-
nas, diferenciándose en función de las necesi-
dades del bebé (llanto de sueño, llanto de ham-
bre, llanto de dolor…). En cualquier caso,
durante los primeros meses, cuando los bebés
lloran consiguen el contacto humano que
necesitan, contacto, que, de nuevo, consiste en
una serie de estímulos visuales, auditivos, olfa-
tivos… que el bebé va interpretando a medida

que avanza su desarrollo. El llanto, por sí mis-
mo, no da cuenta del intercambio de informa-
ción tan complejo que se produce entre el
pequeño y el adulto, pero sí refleja cómo se
produce un acople entre la llamada del bebé y
la respuesta del adulto, especialmente durante
los primeros meses, ya que no podemos otor-
gar el mismo significado a los primeros llantos
que al llanto de un niño o niña de dos años de
edad, en el que conviven distintos dispositivos
comunicativos más sofisticados. Esto explicaría
parcialmente por qué no hay una regla única
para todo el primer año en lo que respecta a
«dejar que los pequeños lloren». El llanto no

es un dispositivo aislado, y su
valor comunicativo se inter-
preta en cada situación y en
cada momento del desarrollo,
ya que no es lo mismo llorar
al mes de vida que a los 8
meses. La respuesta de la
madre, la educadora o cual-
quier adulto, por sí misma,

no da lugar a directamente a un tipo vínculo
afectivo. Como es sabido, la realidad es mucho
más compleja que una relación entre llanto y
respuesta al llanto.

Del mismo modo, la sonrisa supone un siste-
ma para transmitir información a los adultos.
Aunque la sonrisa inicial proceda de un reflejo y
no sea más que un gesto, sus consecuencias en
los demás son sumamente interesantes para
entender el intercambio comunicativo y afectivo
que se produce entre un bebé y un adulto. Es
posible que, una vez que encontramos sonrisa
propiamente social, los pequeños sonrían a dis-
tintos estímulos: una fotografía con una cara, un

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

13
0 

in
-f

an
-c

ia

130_salud:126_bideas_Andaluc.qxd  14/09/2011  14:29  Página 37



38

infancia y salud

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

muñeco con rasgos faciales parecidos a los huma-
nos, una persona cuya cara reconocen, un des-
conocido que sonríe… Pero poco a poco van
modulando a quién van dirigidas las sonrisas, y
van conociendo las reacciones que provocan en
los demás, más allá de otra sonrisa. Como en el
caso del llanto, la sonrisa está estrechamente rela-
cionada con la afectividad, y va evolucionando
según se van incorporando otras habilidades
comunicativas que permiten completar (pero no
sustituir completamente) la información que se
puede transmitir a través de la sonrisa.

Otra forma de transmitir información se
encuentra en las vocalizaciones tempranas.
Aunque todavía no podemos hablar de inten-
cionalidad, sí es cierto que los primeros gorje-
os y las vocalizaciones posteriores son muy
valiosas para el desarrollo comunicativo. En
primer lugar, suponen una práctica articulato-
ria muy importante, tanto en solitario como
frente a otros, los bebés van descubriendo las
posibilidades de su aparato fonoarticulatorio,
y van experimentando con los sonidos que
ellos mismos son capaces de producir. En
segundo lugar, y más ligado con el tema que
nos ocupa, si las vocalizaciones se emiten en
un contexto interactivo son interpretadas
automáticamente por el adulto, de manera que
se establece una especie de diálogo en el que,
como poco, los bebés van conociendo la toma
de turnos necesaria para que una conversación
sea posible. Lo interesante es que no podemos
afirmar que el bebé quiera relatar o decir algo
concreto al adulto, como tampoco podemos
afirmar que esas vocalizaciones tengan un con-
tenido claro; pero sí podemos afirmar que hay

un interés mutuo por «escucharse» y atender-
se. Ya desde las 2 semanas de vida se pueden
encontrar vocalizaciones diferenciales en los
niños que provocan distintos tipos de reaccio-
nes en los padres. Así, las vocalizaciones positi-
vas se interpretan como una conducta conver-
sacional, y son respondidas con conductas
vocales/verbales por los padres. Otros tipos de
vocalizaciones, que parecen expresar estados
conductuales o afecto, generan en los padres
conductas más dirigidas a cambiar el estado
mediante conductas táctiles y vestibulares. 

A las 7 semanas de vida los pequeños emi-
ten sonidos que pueden clasificarse en función
de sus características acústicas, y los emiten
diferencialmente en función del contexto. Los
niños emiten vocalizaciones de distinto tipo si
se encuentran en un contexto social interacti-
vo que frente a objetos o a adultos que no inte-
ractúan de manera activa con ellos.

Desde muy temprano los pequeños son
además sensibles a la respuesta del adulto a sus
vocalizaciones. Se ha demsotrado que la tasa
de vocalización de los niños aumenta cuando
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reciben estimulación contingente a sus vocali-
zaciones, es decir, vocalizan más cuando tras
su propia vocalización el adulto les responde
con estimulación verbal.

El primer balbuceo, además, va evolucio-
nando durante todos estos meses, y los bebés
van siendo capaces de producir sonidos que
cada vez se parecen más a los sonidos de su
lengua. Para muchos adultos que interactúan
con bebés estos sonidos son un logro que se
celebra y beneficia el valor afectivo de la situa-
ción comunicativa. Ni que decir tiene, la
importancia de este tipo de interacción que
incluye vocalizaciones para el desarrollo del
lenguaje posterior.

Obviamente nuestra interacción con los más
pequeños no se basa en vocalizaciones por un
lado, sonrisas por otro, gestos un día, emocio-
nes otro. Más bien, los bebés interpretan y
transmiten información mediante una combi-
nación de todas estas herramientas. Los con-
textos de interacción adulto-bebé, por tanto,
se van enriqueciendo a medida que los bebés
son capaces de incorporar y transmitir la

información de formas más sofisticadas, y a
medida que el adulto sigue proporcionando
más espacios y más oportunidades para que se
produzcan los cambios del desarrollo. 

Además del llanto y las vocalizaciones, los
niños son capaces de utilizar movimietnos cor-
porales en sus intercambios comunicativos con
los adultos desde muy temprano. Algunos
estudios han mostrado cómo bebés de entre 12
horas y 14 días de vida ajustan sus movimien-
tos corporales al ritmo del habla adulta. 

Los intercambios expresivos tempranos, es
decir, la sincronía que se establece entre lo que
el adulto hace y lo que el pequeño hace, inclu-
yen elementos tales como movimientos rítmi-
cos coordinados, miradas a los ojos y la boca
especialmente, y movimientos de las manos en
coordinación con el habla adulta. 

Al mismo tiempo, los pequeños van desarro-
llando capacidades que facilitan la exploración
de los objetos. Cada vez son más capaces de
manejar, tirar, sacudir y llevarse a la boca
juguetes y todo tipo de objetos interesantes.
En un primer momento, los niños no son

capaces de coordinar su atención hacia los
objetos con la atención hacia los adultos. 

Las investigaciones clásicas señalan que en
torno a los 6 meses de edad los bebés comien-
zan a mostrar más interés por el mundo de los
objetos, y no están tan centrados en sus pro-
pias sensaciones. Pero parece que si focalizan
su atención en un juguete con todas sus posi-
bilidades, no son capaces de focalizarla
simultáneamente en el adulto, y por lo tanto,
no es posible compartir información acerca de
las novedades que han despertado su interés.
El adulto, por su parte, sí puede incorporar
objetos a la situación comunicativa, pero tie-
ne que contar con que el bebé se va a olvidar
temporalmente de su presencia si el juguete le
atrae. A esta misma edad, sin embargo, sí es
posible que los bebés y los adultos generen
situaciones de intercambio y de toma de tur-
nos, en juegos interactivos como chocar la
cabeza, sacar la lengua, dar palmas… Al prin-
cipio estas conductas las inicia el adulto, y el
bebé, como mucho, las anticipa; pero poco a
poco el bebé también toma la iniciativa en una

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

13
0 

in
-f

an
-c

ia

130_salud:126_bideas_Andaluc.qxd  14/09/2011  14:29  Página 39



40

infancia y salud

no
vi

em
br

e 
  

  
  

  
  

  
di

ci
em

br
e 

20
11

  
  

  
  

  
  

 

situación de interacción cuyo valor placentero
es digno de mención. La regularidad de estas
situaciones facilita la predicción y, por lo tan-
to, son espacios que proporcionan la seguri-
dad tan necesaria para un desarrollo afectivo
óptimo. Se trata de un ejemplo en el que el
desarrollo cognitivo y el desarrollo afectivo
van de la mano.

Poco a poco, el juego recíproco va incorpo-
rando los objetos que antes estaban al margen
del adulto, y la toma de turnos comienza a
darse con intercambio de juguetes como pelo-
tas. Algunos investigadores hablan del mila-
gro de los 9 meses para referirse a la posibili-
dad de relacionar los objetos con las personas,
ya que se produce un triángulo de interacción.
Los bebés miran al objeto y miran seguida-
mente al adulto, para volver a mirar al objeto,
como si quisieran decir «mira aquí está este
juguete y yo sé que tú también puedes mirar-
lo».De este modo, los pequeños empiezan a
ser capaces de utilizar los objetos para atraer y
compartir la atención del adulto, y de utilizar

al adulto para conseguir objetos o juguetes de
su interés. Es a partir de este momento cuan-
do empiezan a aparecer los primers gestos
comunicativos tales como señalar o mostrar
objetos al adulto. Se trata de un hito que es
fundamental en el desarrollo comunicativo y
lingüístico, pero queremos destacar que arran-
ca de una trayectoria de desarrollo que
comienza incluso antes del nacimiento, y en
el que están implicados los adultos que inte-
ractúan con los pequeños en distintas situa-
ciones durante todos esos meses.

Así pues, el desarrollo es una historia en la
que los bebés van descubriendo poco a poco
cómo producir cambios en el mundo de las
personas, y cómo esos cambios pueden ir pro-
duciéndose «a distancia», en ese lugar del que
hablábamos al inicio que se encuentra entre
el adulto y el pequeño. El adulto, por su par-
te, va proporcionando oportunidades de
encuentro a medida que interpreta y ajusta
cada situación. Pero lo más llamativo de este
proceso es precisamente el cambio propio del

desarrollo; venimos preparados para sintoni-
zar con los demás, pero no venimos prepara-
dos para interactuar de una única forma.
Cada bebé se encuentra con experiencias y
personas, y su forma de establecer la sincronía
afectiva va variando en cada situación.

Y gracias a este proceso de desarrollo el
afecto entre un bebé y cada una de sus figu-
ras de apego es único.                                     �
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Nuestra portada

Instalación ofrecida como espacio de
exploración y relación para niños y
niñas de 1 año. Las pelotas, sujetadas
por una gran red, aportan color y mo-
vimiento. El espejo flexible en el suelo
propone con su reflejo la creación de
hipótesis de pensamiento para enten-
der la realidad. El acompañamiento
del adulto sostiene la investigación in-
fantil desde la calma y el placer visual.

Escuela Infantil Los Gorriones
(Vallecas, Madrid)

Tallerista y Foto: Javier Abad.

Las agresiones a la Educación In-
fantil en Madrid no cesan. Un curso
más, nos hemos visto obligadas a hacer pa-
tente nuestra protesta en la calle, así el día 6
de septiembre convocamos desde la Junta
de Portavoces una concentración ante la
Consejería de Educación en defensa del
programa de Casas de Niños y de toda la
Educación Infantil 0-6 años.

El pasado 26 de junio la Consejera de Edu-
cación sacó unas instrucciones por las cuales el
programa de Casas de Niños (C. N.) desapa-
recía de “facto”, le deja el nombre pero no el
contenido.

Dichas instrucciones plantean reducir un
20 % el presupuesto del programa. El recorte
se centra en reducir el funcionamiento del
centro a 30 horas semanales, lo que conlleva:
la reducción de horas y salarios de los profe-
sionales correspondientes. Se suprime el tra-
bajo con familias (dos tardes a la semana), así
como las reuniones de coordinación y forma-
ción en las zonas, quedando los educadores y
educadoras aislados, y se prescinde del educa-
dor de apoyo en las C. N. donde sólo existen
una o dos aulas. En resumen, el programa de
Casas de Niños se queda reducido a: cuatro
horas de trabajo con niños en las aulas, los
educadores aislados (muchas veces hay solo 1
o 2 en un pueblo), con contratos precarios y
sueldos reducidos y las familias sin el apoyo
educativo-formativo que tenían.

Por otra parte, en la Escuelas Infantiles se
privatiza sobre lo ya privatizado, las empresas
que acceden a gestionar las escuelas “publicas”
son cada vez menos solventes y la única pers-

pectiva que tienen es el negocio, la Consejera
está encantada con la reducción de costes y
aún reduce, en este curso, a los ayuntamientos
el presupuesto para las escuelas en un 7% 

En los colegios de Infantil y Primaria
(CEIPS) en los que están escolarizados mayo-
ritariamente los pequeños de 3 a 6 años el pa-
norama no pinta mejor. Los grupos de 3, 4 y
5, cuentan con una ratio de 28 y 30 alumnos,
han desaparecido los apoyos, de manera que
muchos centros cuentan con un maestro de
apoyo por cada 12 aulas. Ante la escasez de
centros se han ocupado todos los espacios po-
sibles y se ha reducido los apoyos de los maes-
tros especialistas en pedagogía terapéutica, au-
dición/lenguaje y orientadores. En definitiva,
además de masificar los centros, todo lo que
tiene que ver con la atención a los pequeños
con necesidades educativas especiales ha sufri-
do enormes recortes.

Ante esta situación, durante todo el mes de
julio, educadores y familias nos manifesta-
mos, nos encerramos en los centros, recogi-
mos firmas, algunos ayuntamientos nos apo-
yaron, pero la Consejera de Educación sigue
sin ceder un ápice, por cierto, igual que está
haciendo con el conflicto de la ESO.

Nuestra postura sigue siendo la misma que
mantenemos desde hace años en Madrid: de-
fender la Educación Infantil 0-6, trabajar con
otros educadores y con las familias para tomar
conciencia clara de que ésta es una etapa nece-
saria e importante del sistema educativo y que
mientras ésta no tenga la “calidad" necesaria,
ni la Primaria ni la Secundaria darán los resul-
tados esperados.

En estos momentos en Madrid, existe un
problema serio con la enseñanza secundaria y
está habiendo una importante contestación
por parte de los afectados (profesionales, fami-
lias y alumnos). En los medios de comunica-
ción se destaca sólo este problema, obviando
los problemas que existe en el sistema educati-
vo de Madrid (supresión de profesionales en
las otras etapas, masificación de los centros, su-
presión de la red de formación, etc.). Sin em-
bargo se están haciendo muchos esfuerzos por
parte de la ciudadanía afectada en transmitir
de forma activa su preocupación por la agre-
sión que está sufriendo la Escuela Publica en
todas sus etapas, mediante la participación en
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9:30 a 10:00 h
Bienvenida

10:00 a 11:30 h
¿Qué espacios para la infancia?
María Carmen Silveira Barbosa
Profesora de la Universidade Federal
Rio grande do Sul, Porto Alegre

11:30 a 12:00 h
Desayuno

12:00 a 14:00 h
Espacios físicos
Ramona Bolívar
Coordinadora del Centro de Investigación en Educación Infantil
Universidad Pedagógica Experimental Libertador, Maracay

Patricia Figueroa
Directora de Melel Xojobal, A. C.
San Cristóbal de las Casas, Chiapas

Sílvia Majoral
Maestra de Infantil
Escuela Pública Parc del Guinardó, Barcelona

14:00 a 16:00 h
Almuerzo

16:00 a 18:00 h
Espacios temporales
Ofelia Reveco
Coordinadora de Investigaciòn y Postgrados
Universidad Central, Santiago de Chile

Eulalia Mangado
Psicóloga. Socioanalista
Secretaría de Infancia 
Intendencia de Montevideo

Carmen García
Profesora de Educación Infantil
Instituto Virgen de las Nieves, Granada

18:00 a 18:30 h
Clausura
Mercedes Blasi
Pedagoga
Infancia latinoamericana

las manifestaciones, medios de comunicación
(prensa, radio, TV), resulta difícil y lento pero
vemos que poco a poco el mensaje va calando.

A los medios les preocupa solo la cantidad (si
hay o no bastantes plazas), nuestra posición es
“no a la cantidad a costa de la calidad”, hay que
hacerlas compatibles.  La Comunidad de Ma-
drid, con los recursos del Gobierno de España:
Plan Zapatero para los municipios y Plan Educa
3, ha creado miles de plazas, todas ellas están en

manos de gestión privada, empresas con afán de
lucro que sólo ven en la Educación Infantil 0-3
una oportunidad de negocio. Se está abusando
desde el gobierno de la Comunidad de Madrid
de la necesidad que las familias tienen de dejar a
sus hijos más pequeños en una escuela infantil y
así se está imponiendo desde la Consejería un
nuevo modelo de “guardería”, centros para 190
niños de 0-3 (algunas más grandes aún), con es-
caso personal, con contratos precarios y sin nin-

guna participación de las familias.
Ante esta realidad la Junta de Portavoces de

Educación Infantil Pública 0-6 no cejamos en
nuestras denuncias en la calle, en los medios y
también en el Parlamento Regional a través
de los partidos progresistas que, aunque están
en la oposición, tienen posibilidad de hacer
preguntas sobre los problemas, pedir compa-
recencias a la Consejera, presentar mociones y
proposiciones no de ley, nos parece importan-

te que en la Cámara se oigan los problemas y
realidades de las Escuelas Infantiles y Casas de
Niños, de los colegios 3-6 y las familias. 

POR LA CALIDAD DE LA
EDUCACIÓN INFANTIL Y LA DIG-
NIDAD DE SUS PROFESIONALES

Carmen Ferrero
Junta de Portavoces de Educación Infantil

Pública 0-6 años 
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libros al alcance de los niños

De todos es conocido el cuento
Los músicos de Bremen, de los
Hermanos Grimm, pero este li-
bro tiene la peculiaridad de estar
ilustrado por Gabriel Pacheco. Su
interpretación es creativa y perso-
nal y tiene algunas singularida-
des, entre las que destacan la hu-
manización de los protagonistas
de la aventura, los fondos de las
imágenes y la presencia de árboles
y edificios como si de los decora-
dos de una obra teatral se tratase.
El color, de tonos grises, se vuelve
brillante y llamativo en los vesti-
dos de los protagonistas y en los
utensilios que  portan; así mismo,
la casa donde están los ladrones

tiene un marcado cromatismo
narrativo, es roja y en la imagen
siguiente  ese tono es el fondo de
la escena del interior. La vivienda
es el único lugar en el los anima-
les encuentran calidez, calor y se
sienten bien. El punto de vista
que elige Pacheco es uno normal,
frontal y donde los lectores se en-
cuentran a la altura de los perso-
najes.

Este cuento clásico se enriquece
con el arte de este magnífico ilus-
trador mexicano y es una buena
manera de volver a leer un clásico.

Javier Sobrino
Revista Peonza

Los cuatro amigos
Autores: J. y W. Grimm
Ilustrador: Gabriel Pacheco
Sevilla: Kalandraka, 2010.

La dramatización es una técnica de
interés educativo para el currículo
escolar en campos tan diversos co-
mo el área de lengua, la educación
artística y la educación física o la en-
señanza de lenguas extranjeras. Este
libro ofrece claves didácticas para la
introducción de la dramática creati-
va, estructurando lo que los autores
llaman un «Sistema de Teatro Evo-
lutivo por Etapas». Este sistema
ofrece pautas para ordenar los te-
mas, personajes, juegos, motiva-
ción, evaluación y niveles a emplear
entre las edades escolares de los 5 a
12 años. Didáctica de la dramatiza-
ción es un buen instrumento para
pensar la educación teatral.

Jorge Eines, Alfredo Mantovani:
Didáctica de la dramatización,

Editorial Gedisa, 2008.
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